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Charles Dickens (1812-1870) fue sin lugar a dudas el novelista britänico mäs desta- 
cado de la era victoriana. A diferencia de lo que a menudo sucede con los grandes 
autores, cosechó la fama en vida у sus obras gozaron del favor de la crítica у los 
lectores de la época. De hecho, podría decirse que el padre de Oliver Twist, David 
Copperfield y Grandes esperanzas supo apelar a las inquietudes de sus coetäneos 
con un tono de crítica social que empleó para retratar las injusticias que nublaban 
el esplendor del gran imperio británico. 

A pesar de que el autor ya se había dado a conocer gracias a la publicación por 
entregas de Oliver Twist (1837-1839), La tienda de antigüedades (1840-1841) y Bar- 
naby Rudge (1840-1841), Canción de Navidad (1843) marcó todo un hito en su ca- 
тега. А la par que denunciaba sin tapujos las desigualdades sociales que sacudían 
la sociedad y los efectos que la avaricia puede ejercer en el ser humano, Dickens 
supo aprovechar las nuevas modas navideñas que se importaron desde Alemania 
con motivo del matrimonio entre la reina Victoria y el príncipe Alberto de Sajonia. 
De este modo, en un entorno poblado de novedosos árboles de Navidad y felici- 
taciones, Canción de Navidad contribuyó a su manera a la popularización de esta 
festividad desde una perspectiva laica. A lo largo de las páginas de esta obra, la 
Navidad no solo se concibe como aniversario del nacimiento de Cristo, sino tam- 
bién como una fiesta de carácter popular que aviva los sentimientos de igualdad 
entre el género humano y hermana a los hombres a través de la gracia y la feli- 
cidad. 

Este recordatorio resultaría especialmente importante en una época de grandes 


cambios en la que los nuevos sistemas de producción, introducidos con la 


Revolución Industrial, estaban sacudiendo la sociedad desde sus cimientos. No 
solo el abismo que separaba a las clases sociales se convirtió en una amenaza para 
el bienestar de los más humildes, sino que los efectos de la avaricia, el capitalismo 
y el materialismo más exacerbado habían comenzado a hacer mella en el alma hu- 
mana de una manera hasta entonces desconocida. Ebenezer Scrooge es, a este res- 
pecto, un reflejo excepcional del hombre que se deja arrastrar por un deseo estéril 
de bienes materiales. Sin embargo, cuanto más sacia sus ansias de riqueza, más 
crecen también su amargura y su aislamiento. Los Espíritus de las Navidades rea- 
lizan un trabajo excepcional a la hora de alejar la mirada de Scrooge de los ele- 
mentos accesorios y centrarla en una serie de sentimientos y actitudes capaces de 
saciar el hambre de su alma. La segunda oportunidad que se le concede al viejo 
avaro, es decir, la posibilidad de cambiar el destino a través de los actos humanos, 
constituye a su vez un mensaje de esperanza para el género humano que tiende a 


pasarse por alto con demasiada frecuencia. 
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Charles Dickens (1812-1870) fue sin lugar a dudas el novelista británico más desta- 
cado de la era victoriana. Su Canción de Navidad, el gran éxito con el que daria defi- 
nitivamente el salto a la fama, se ha convertido en uno de los mayores cläsicos de 
la literatura universal у en una crítica imperecedera sobre las desigualdades socia- 
les y los estragos que la avaricia —estandarte de la sociedad contemporánea— 


puede causar en el ser humano. 


«Aquel empedernido pecador era un avaro que sabía agarrar con fuerza, arrancar, 
retorcer, apretar, raspar y, sobre todo, duro y cortante como esos pedernales que no 
despiden vivíficas chispas si no al contacto del eslabón. Vivía ensimismado en sus 
pensamientos, sin comunicarlos, y solitario como un hongo. La frialdad interior que 
había en él le helaba la aviejada fisonomía, le coloreaba la puntiaguda nariz, le arru- 
gaba las mejillas, le enrojecía los párpados, le envaraba las piernas, le azuleaba los 
delgados labios y le enronquecía la voz. Su cabeza, sus cejas y su barba fina y ner- 


viosa parecían como recubiertas de escarcha». 
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